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NOTASla música deviene según los sufíes uno de los medios más e"caces 

para experimentar a Dios en la forma posible en que puede hacerlo 

el ser humano, es decir, en su corazón. 

Un mito relaciona Adán con la música del paraíso, es el del 

éxtasis de Adán, según el cual cuando el alma de Adán fue creada 

rehusó entrar en el cuerpo. Entonces los ángeles empezaron a eje-

cutar un concierto místico ( ) y el alma de Adán cayó enamo-

rada de esta música, siguió a los ángeles y fue aprisionada en el 

cuerpo294. Rumi, por su parte, dice que “todos hemos sido partes 

de Adán, hemos escuchado esas melodías en el paraíso. Aunque el 

agua y la tierra (de nuestros cuerpos) nos han hecho dudar, recor-

damos parte (de esas melodías)”295. 

Este mito de Adán deja entrever uno de los principios funda-

mentales que justi"can la importancia de la música: y es el de que 

la música funciona como anillo de conjunción entre el cuerpo y el 

alma. A través del sonido, efectivamente, se transmite un orden de 

cosas más elevado. La música es por tanto la ciencia de la vibración, 

a través de la cual se experimentan los planos superiores del Ser. 

Y esta concepción es extensiva a la técnica del ikr que vimos en 

el punto anterior, pues la vibración sonora de los Bellos Nombres 

divinos predispone a la degustación espiritual, es decir, a saborear 

aquello que va más allá de palabras o conceptos, y por otro lado 

actúa de puente para la asimilación de las cualidades especí"cas 

que cada Nombre implica. La música, en resumen, juega un impor-

tante papel en cuanto a la necesidad que se comentó en la introduc-

ción de ir más allá del plano meramente intelectual y abrir un paso 

hacia el corazón. Por ello es seguramente por lo que muchos de los 

grandes sabios del pasado, como Pitágoras, Platón o Rumi entre 

otros muchos, fueron también ellos mismos músicos.
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